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ENTREVISTA A IGNACIO ESCÁRCEGA 
Ricard Salvat 
Ignacio Escárcega. Biografra 
Va néixer a Ciutat de Méxic el 1962. Es va lIicenciar a la Facultat de Filosofia i Lletres de la 
Universitat Nacional Autónoma de Méxic, on va obtenir la lIicenciatura en Literatura Dramatica 
i Teatre amb menció honorífica, a més de distincions de tipus académic, com la medalla Gabino 
Barreda. 
Ha fet d'actor, director, dramaturg i investigador, i ha estat professor a l'Escola Nacional 
d'Art Teatral de I'INBA, on fou membre del Consell Académic; actualment és director del 
CoHegi de Teatre de la Facultat de Filosofia i Lletres. Ha coHaborat en revistes com Escénica, La 
Cabra i Dicine publicant-hi treballs de crítica i investigaciá.A més ha impartit cursos de cinema per 
a l'lnstitut Mexid de Cinematografia. És president de l'Associació Iberoamericana d'Escoles Su-
periors de Teatre, AIEST. 
Entre les obres que ha dirigit destaquen Sueño de una noche de verano, de W. Shakespeare 
(1987), Los amores de doña Mortecina, de Verónica Maldonado (1989/90/91), Adón, Eva y la 
otra, de Dante del Castillo (1990) -premi UCCT a la millor pe<;:a de teatre amateur-, La 
garra del Grendel (1992), de Verónica Maldonado, Los encantos de la culpa, de Calderón de la 
Barca (1994, 1995), Compañero de viaje, de Rosa María Ruiz (1994) -primer premi al concurs 
de teatre infantil EAT-Teatro I nfanti 1-, Desnudos, de Joan Casas (1995, 1996), de Luis Coro-
minas, Expónmelo 3000 (1998), espectacle interdisciplinari, Libros para cocinar, cinc obres de 
teatre nord-amerid actual (1999), Las ocupaciones nocturnas, adaptació de la novel'la Point de 
lendemain, de Vivant Denon (2000-200 1), La moza del cóntaro, de Lope de Vega (2002-2003). 
Com a autor i director de teatre, ha estrenat les obres següents: La partida de Lucifer, pas-
toreHa (1983-1988), Santo contra lo fuerza del hampa (1986), Pequeña canción del optimista 
(1991), coautoria amb Verónica Maldonado, i La venganza del doctor Siniestro (1993). 
Ricard Salvat: - Quisiéramos. con su opinión. completar el panorama del teatro mexicano 
que hemos iniciado en el volumen 29-30-31. ¿Qué le parece la entrevista con Luisa Josefina 
Hernández y Emilio Carballido? ¿Estaría usted de acuerdo con la visión que ellos dan? ¿En 
qué diferiría? 
Ignacio Escárcega: - Me parece una entrevista muy afortunada. Soltura en la exposición de 
las ideas, ambiente relajado y propicio para una charla en la que se antoja estar presente. Los 
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espacios de la revista sin duda están acotados, pero da la impresión de que tienen un materi-
al aún más abundante que ya no pudo ser integrado. 
R.s. - Háblenos, por favor, de la generación a la cual usted pertenece, por tanto, la siguien-
te (creemos) de la de la maestra Hernández y Emilio. (Siempre que sigamos las teorías de 
Ortega y Gasset sobre las generaciones.) 
I.E. - El punto de vista de las generaciones sin duda puede aplicarse al teatro mexicano, tamiza-
do por la vinculación en el aula. Es decir, el dramaturgo o director escénico no sólo ha producido 
obra artística, sino que ha sido formador clave de grupos de estudiantes. Para los dos entrevis-
tados fue medular en ese sentido la cátedra de Rodolfo Usigli en la Universidad, desde luego en 
el campo de la dramaturgia. Aquí conviene precisar que casi de manera simultánea comienza a 
profesionalizarse en México la formación actoral y el rol, en el sentido más moderno del tér-
mino, del director. Por ello me parece que es clave mencionar a Héctor Mendoza, que pertenece 
a la misma generación de Luisa Josefina Hernández y Emilio Carballido, y que ha transitado por 
el terreno de la dramaturgia, la dirección escénica y la formación de actores. 
Con lo cual hubo una generación posterior muy relevante de dramaturgos que fueron alum-
nos de los antes referidos, como Juan Tovar; ÓscarVillegas,Tomás Espinosa, Óscar Liera, Sabina 
Berman,Víctor Hugo Rascón, o de directores como Julio Castillo, Luis de Tavira, Germán Castillo, 
Abraham Oceransky, Adam Guevara o José Caballero. Conste que menciono sólo a algunos. 
Pertenezco a una generación que egresó de los estudios profesionales a mediados de los 
años ochenta, lo cual quiere decir que varios de nuestros maestros fundamentales ya 
pertenecían a esa segunda generación. Mi campo básico de actividad es la dirección escénica, 
y creo que la educación que tuvimos en el aula se complementó con la que tuvimos como 
espectadores: de montajes llevados por el Festival Cervantino, o bien los espectáculos de Julio 
Castillo o Luis de Tavira. Esas experiencias sin duda asentaron en definitiva una vocación. Hay 
que recordar que por esos años se funda el Centro de Experimentación Teatral. que produjo 
espectáculos legendarios y además permitió ver otros de directores invitados, como George 
Lavaudant. 
R.s. - ¿Cuáles son, a su juicio, los autores más importantes de la generación de Luisa 
Josefina y Emilio, de la suya y de la que viene después? 
I.E. - Esta pregunta lo sumerge a uno en el territorio de las afinidades: además de Luisa 
Josefina Hernández y Emilio Carballido, sin duda el brillante Sergio Magaña, que estrena la que 
a mi gusto es la obra más importante del siglo xx, Los signos del zodiaco, en 1951, el propio 
Mendoza, Jorge Ibargüengoitia. Después me parece que Vicente Leñero y Hugo Argüelles son 
figuras claves en la creación dramática a partir de los años sesenta. Don Emilio abrió brecha 
con dos publicaciones clásicas: Teatro joven de México y Más teatro joven, además de fundar y 
dar continuidad a la revista Tramoya, que sigue hasta la fecha. De dramaturgia más reciente me 
gusta el siguiente mosaico: Lo Atlóntida, de ÓscarVillegas, Muerte súbita y Entre Pancho Villa y 
una mujer desnudo, de Sabina Berman, Playa azul, de Rascón Banda, La madrugado, de Juan 
Tovar; La amenaza rojo, de Alejandro Licona, Deseos, de Ricardo Pérez Quitt. 
R.s. - Nos sería muy útil, también, que usted hiciera un panorama de la puesta en escena 
en las tres generaciones, y cuáles cree que son los hitos más importantes de la puesta en 
escena mexicana. 
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I.E. - Me parece que esta pregunta se puede abordar a partir del concepto de ruptura. El primer 
caso es el de Salvador N ovo cuando produce y dirige, con elenco de actores que recién egresa-
ban de la flamante Escuela de Arte Teatral, en el Palacio de Bellas Artes, las óperas primas de 
Carballido y de Magaña: Rosalba y los Llaveros y Los signos del zodiaco. Esas temporadas. entre 1949 
y 1951, cambiaron sin duda la práctica y el consumo del teatro mexicano en términos de lengua-
Je. de estructura del relato y de la producción. Además significaron la ruptura de Novo con va-
rios amigos de su generación que se sintieron desplazados por autores demasiado jóvenes. 
Después creo que a partir del movimiento Poesía en voz alto, ya en los años sesenta, se 
fundamenta el rol más moderno del director de escena como autor. para ello fue clave el 
apoyo del Instituto N acional de Bellas Artes y la Universidad N acional Autónoma de México, 
alentando las producciones de Héctor Mendoza, Juan José Gurrola, Juan Ibáñez, Alexandro 
Jodorowski, José LU Is Ibáñez. Un montaje emblemático de todo ello es sin duda Don Gil de los 
colzas verdes , de Tirso de Malina, dirigida por Héctor Mendoza. En el frontón cerrado de la 
UNAM, con los actores en patines, vestidos multicolores y bailando a gogá. 
Después, en los años ochentas, Luis de Tavira hizo dos montajes maravillosos sobre poesía 
de Ramón López Velarde: Novedad de lo patrio y Zozobro. Julio Castillo hiZO prodigios con el 
inconsciente colectivo filtrado por el cine en De película y una puesta memorable de la obra 
de Jesús González Dávila, De lo col/e. 
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R.s. - Sería. conveniente que nos hablara de la escuela que usted dirige, las etapas por las 
que ha pasado y lo que usted ha querido conseguir con ella. 
LE. - La Escuela Nacional de Arte Teatral va por los sesenta años de existencia. En su origen 
se vinculó de una manera muy orgánica con el área de producción escénica del propio 
Instituto Nacional de Bellas Artes. Con el paso del tiempo esa relación se fue deteriorando y 
la Escuela ha pasado por diversos momentos de gran salud y de crisis. Un gran e importante 
número de actores, directores, dramaturgos y escenógrafos han pasado por allí. 
R.s. - Como ve, nuestra revista ha dedicado varios números a las sesiones o Encuentros 
Internacionales de Escuelas Superiores de Teatro. Podría pergeñarnos un panorama de 
estos cinco años. ¿Qué se ha conseguido? ¿Qué futuro ve a estos encuentros? 
LE. - Los Encuentros Internacionales nos han permitido muchas cosas: primero ubicarnos a 
escala nacional como interlocutores. Quiénes somos y qué hacemos en las escuelas profe-
sionales del teatro. Después, con la cobertura internacional, hemos establecido líneas de dis-
cusión muy precisas respecto a la formación: perfiles, metodologías, mapas curriculares; con lo 
cual se ha establecido un muy saludable sistema de intercambio y colaboración entre institu-
ciones afines. Un buen grupo de profesores han encontrado así un espacio para la reflexión y 
la crítica, y los estudiantes han conocido y en algunos casos experimentado otras propuestas 
de trabajo en su proceso de formación actoraL Además ha habido un conocimiento relevante 
de figuras claves del teatro mexicano que han participado, y de los conferencistas invitados del 
extranjero. 
R.s. - Háblenos, por favor, de su trabajo en el Instituto del Teatro. 
LE. - Consistió en impartir un taller intensivo de teatro en castellano. Fue una experiencia 
muy gratificante, ya que pude aplicar en otro contexto cultural algunas propuestas muy especí-
ficas de entrenamiento expresivo, como trabajo preparatorio para montaje de escenas. Utilicé 
como materia prima una adaptación mía a una noveleta de Vivant Denon, Point de fendemoin, 
y estuvimos elaborando personajes y situaciones en torno al tema de la seducción. El bi-
lingüismo que he encontrado es un tema fascinante. Creo que, tan sólo por alentar otras 
fuentes de trabajo, es relevante desarrollar a fondo líneas de formación en castellano. 
R.s. - ¿Cuál es su opinión sobre el teatro español contemporáneo? ¿Qué autores y direc-
tores conoce? 
I.E. - Conozco el trabajo de Rodrigo García, autor y director a quien tuvimos en México 
haciendo un montaje con estudiantes de la Escuela, también dramaturgia de diversos autores 
y tendencias, José Sanchis es muy conocido, también se ha escenificado a Sergi Belbel, a Álamo. 
Veo distintas tendencias que defino un poco más con la ayuda de la revista de la ADE, que se 
puede conseguir con alguna dificultad en México. Distingo también que el teatro que se hace 
en Barcelona tiene a su vez rasgos muy particulares, e instancias de producción oficial variadas 
y de importante poder económico. 
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